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CAPITULO XXXVI. 

EL 9 DE FEBRERO DE 1913. 

El Comandante Militar de la Plaza de México Gene­
ral don Lauro Villar, había tenido, días antes d~l 9 de 
Febre~o~, noticia de que se incitaba a los oficiales de la 
gua~mc~on, especialmente a los de los Regimientos de 
Art~ller1a, para que se rebelaran contra el Gobierno, y 
h~b_1~ d~do cuenta del hecho al l\linistro de la Guerra, 
p1d1eudo,~ reforzara la guarnición con algún cuerpo de 
toda conúanza. Al mismo tiempo había llamado a los 
Jefes _d~ las diversas unidades militares, de guarnición 
en Mex~co, y los hubía exrhortado a que vigilaran con 
t~do cm dado a las . c?rporaciones que mandaban y espe­
cialmente .ª _los oficiales que se juzgaban complicadoa 
en el movrnuento. 

El sábado o_cho de Febrero, el )finistro de la Guerl'lli 
que como he dwho, tuvo oportuno aviso de lo que iba a 
pasar, llamó al Jefe de la Plaza, en la tarde, y le refirió 
~u~ en la Secretaría se habían recibido las mismas no­
ticrns que días antes había él dado, y en vista de ellas, 
le ~·ecomend6 tomara las providencias que juzgara nece­
sal'las para evitar una sorpresa. 

~l Coma~dante Militar hizo notar al ~Iinisti'o que 
habia_ advertido e~ peligro hacía ya varios días, y que 
repetia que no tema en la plaza fuerzas suficientes para 
contener un motín militar, si llegaba a estallar¡ pues s6-
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lo existían <los <:uerpos, el 20 Batallón en el que él no 
tenía ninguna confianza, pero que merecía todas las del 
Presidente de la República; y el pl'imer Regimiento de 
Cabaliería, que mandaba el Coronel Anaya, en el que tam­
poco tenía fe, por ser su jefe admirnd.or del General Re­
ves pero de todas las confianzas del .. \linistro de la Gue-. ' rra; y &lgunos piquetes de diversos ha tallones, todos 
ellos formados por reclutas, de escaso valor táctico en 
caso dado. "Bueno, le contestó el )linistr-0, pues eon lo 
que tienes a ver qué haces, porque 1:0 hay modo de dar-
te más." 

De regreso en la Comandancia }lilitar, el General 
Yillar por teléfono, mandó llamar a todos los jefes de 
<:orporaciones y nuevamente recomendó que ejercieran 
mucha vigilancia sobre sus fuerzas y ordenó un acuar­
telamiento para esa n-0che, en cuartel de alarma, previ­
niendo a los jefes que permanecieran en sus respectivos 
cuarteles hasta nueva orden. 

El General Villar se encontraba enfermo de una 
pierna, al grado de no poder caminar y por tal motivo 
esa noche no pudo quedarse a dormir en la Comandancia 
:Militar, pero ordenó que el Mayor de Plaza, General Vi­
llarreal pasara la noche en la Comandancia y le diera 
aviso inmediato por teléfono, si ocurría alguna nove­
dad. . 

A las dos de la mañana el Inspector General de Po­
licía telefoneó a la casa del General Villar, que tenía no­
ticia de que había unos automóviles sospechosos cerca 
del Cuartel del Segundo Regimiento de Artillería, cuar­
tel que se encuentra en Tacubaya. El General Villar in­
mediatamente telefoneó al Mayor de Plaza, ordenándo­
le inquiriera qué pasaba en Tacubaya, y le diera aviso 
por teléfono del resultado de sus investigaciones. El 
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General Villarreal habló por teléfono con los Ca.pitanes 
de vigilancia y de guardia y estos le informaron que en 
efecto, habían pasado por el Cuartel unos automóviles; 
pero que no había novedad y todo estaba tranquilo. 

Poco después de las cuatro de la mañana volvió a 
telefonear el Inspector General de Policía, avisando que 
habían salido de sus cuarte<les el 2o, y el 5o. Regimientos 
de Artillería y el lro. de Caballería, y que estas fuerzas 
se dirigían a México, a las órdenes de los Generales Gre­
gorio Ruiz y Manuel Mondragón. En el acto vistióse el 
General Vi'1lar y arrastrándose materialmente, pues te­
nía la pierna izquierda completamente paralizada, salió 
a la calle dirigiéndose a Palacio. (1) A pocos pasos en­
contró un coche de sitio de los de velada, y le ordenó lo 
condujera 11!1 Palacio Nacional¡ pero al llegar a la es­
quina de Flamencos, un grupo de Aspirantes, que lleva­
ban en un carro dos ametralladoras, marcáronle el alto 
al cochero, y uno de ellos, sin fijarse en quien iba en 
el carruaje, ordenó que el cochero siguiera sin detenerse 
frente a Pafacio, "no fueran a matarle un caballo." 

El General procuró no ser visto, y haciéndose cargo 
de lo que pasaba, también ordenó al cochero continuara 
de frente por el Portal de las Flores. Cuando se alejó 
del grupo de aspirantes, dió contra-orden al cochero, 
haciendo que el carruaje pasara cerca del jardín del Zó­
calo y así cruzó frente al Palacio, observando que la 
puerta principal estaba abierta, lo mismo que la de ho­
nor, y que la fuerza estaba formada. Reconoció el uni-
forme de los aspirantes entre los soldados que estaban 

en ambas puertas, comprendiendo, por el movimiento 

(1)-El General Villar vivía en aquella época, en la calle del 
Correo Mayor, entre las calles de San Felipe Neri y Acequia, esto 
es, a dos cuadras del Palacio N a.cion&l. 
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que se notaba, que ya los rebeldes se habían apoderado 
del l:'abcio. 

En el acto ordenó al cochero lo llevara al Cuartel de 
San Pe<lro y San Pablo, donde estaba alojado el 20 Ba­
tallón. Al llegar, cerca de la esquina, abandonó el ca­
rruaje que marchaba muy lentamente y apoyado en_ el 
hombro de un indio que pasaba por la calle y a qmen 
pidió ayuda, se acercó¡ llamó a la puerta del Cuartel Y 
se dió a reconocer. l~n el acto ordenó que se levantara 
la tropa, esto es, los reclutas, que eran los únicos que 
estab&.n en el cuartel, pues el BataUón estaba dando e~ 
servicio de plaza. "C'na vez hecho esto, dispuso que el Je­
fe del Batallón, Coronel Morelos, se dirigiera con ~que­
lla fuerza a Palacio y entrando por el Cuartel de Zapa­
dores (2) desalojaia a los rebeldes, costara lo que cos-

tase. . 
Apoyado en dos soldados, se dirigió el Gener~l Vi­

llar al Cuartel de Teresitas, donde estaba la matriz del 
24 Batallón, también con unos reclutas, y procedió como 
había hecho en el anterior cuartel. Allí se encontraba 
ya el Mayor de Plaza, General Vi1llarreal, qui~n al _te­
ner noticias de lo ocurrido en Tacubaya, babia salido 
del Palacio en busca del Comandante Militar, Y no ha­
biéndolo encontrado en su casa, lo buscaba en los cuar­
teles. Al ver el General Villar a su segundo, le ordenó 
fuera inmediatamente a posesionarse de la Ciudadela, 
para evitar la sorprendieran los revolucionarios. El, al 
frente de los reclutas del 24 Batallón, se dirigió &'l Cuar­
tel de Zapadores. El bravo soldado había olvidado sus 
dolores físicos, y sin medir los escasos elementos ele que 
disponía, ni la fuerza que tenía que batir, sólo pensa-

W-Este Cuartel queda en el costado Sur del Palacio Nacio­
•al, en la calle que lleva el nombre de "La Acequia." 
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ba en recupe1'Ul· el Palacio antes que la ciudad desper­
tara. 

El Genetal \'illar encarnaba en esos momentos al 
verda<lcro solda<lo mexicano; sereno, inmutable, llegan­
do hasta la lwroicitlall, sin temores ni vacilaciones. 

, Al llt:gar al Cuartd <le Zapadores encontró que ha­
b~a m~ p:qum· de qui~ce hombres de caballería, que ha­
bian hegado ,. In c-iJ pital la víspera; en el acto or<lenó 
se arnrn' ii n y :o at:ompañaran .. Mandó romper con nna 
t1ac·ha la pt:l't ta que comunica al Cuate! con el Palacio 
Nac.ional, y ent1 ñ, diYidiendo su ínerza en tres grupos : 
Tremta ho111b!·es al mando del )Jayor del 2-1 Batallón 
se diriginon a la pucrti: principal y 22 hombres al man~ 
do de un Capitán. debían posesionarse de la puerta de 
honor. Los quince de caballería, al mando de su ayudan­
te el Capitán Malagrn1ba, que se le había incorporado 
en el trayecto, seguían como sostén a ambas fuerzas. El 
General Villai·, iba, pistola en mano, al frente de los tres 
pelotones. 

Casi simultáneamente y con la bayoneta calada, pues 
h.a?ía que evitar la alarma que las detonaciones produ­
cman, cayeron ambas fuerzas sobre las dos guardias de 
Palacio al grito que el Comandante Militar daba de 
"ríndanse y orden." La guardia de la Puerta de Honor 
se rindió en seguida. Igual cosa sucedió con la Puerta 
del Centro, sin necesidad de disparar un tiro ni herir 
a nadie: La presencia del Comandante Militar habia 
bastado para. volver al orden a los soldados rebeldes. 
Fueron desarmados los oficia:les y soldados, y conduci­
dos. a las cocheras donde quedaron presos, junto con los 
aspirantes, bajo la inmediata vigilancia del General 
don Felipe Mier, que a la sazón había llegado a presen­
tari;e a la Comandancia Militar. Para vigilar a los pre-
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iiiOS, se pusieron a -las órdenes del General Mier los quin­
ce hombres de caballería.: Los cincuenta. y dos soldados 
restantes, pertenecientes al 24 Batallón, fueron distri­
buidos convenientemente para evitar una sorpresa. En 
esos momentos apareció el Coronel Morelos al frente de 
los reclutas del 20 Batallón. 

El Coronel l\forelos había llegaldo, como le ordenó el 
General Yillar, al Cuartel de Zapadores; pero enterado 
del número de hombres que habia en Palacio, juzgó te­
meraria la empresa y prefirió entrar por la1 Secretaría de 
Guerra, por la puerta que da a la ca.lle del Correo Mayor, 
y tomar las alturas desde las a:zoteas del Ministerio, pa­
ra <lesde arriba dominar a los que estaban en el Pa'lacio. 
:Xo encontran<lo resistencia, bajó con su fuerza recogien­
do los centinelas y al llegar al patio se unió con el Ge­
neral Villar. Inmediatamente tomó éste las disposiciones 
conducentes para rechazar el ataque que juzgó no tar­
darían en emprender los pronunciados, al mando de los 
Generales Reyes, Mondragón y Félix Díaz. 

Al recuperar el Pa•lacio el General Villar encontró a 
los señores Gustavo A. Madero, que estaba preso en el 
Cuerpo de Guardia, de la Puerta Principal y al General 
Angel García Peña, Ministro de la Guerra, quien también 
según dijo, f ué prisionero de los rebeldes y aún había 
resultado herido en la cara, al -ve,rlíl:cuse su aprehen­
sión. 

Don Gustavo Madero, al regresar de Tacubaya los 

amigos que había enviado, se fué a Palacio, sin saber 

41ue ya se encontraba en poder de los rebeldes: Al llegar, 

nadie le hizo resistencia; pero apenas bajó del automó­

Til, al atravesar el Cuerpo de Guardia•, fué rodeado por 

los aspirantes, quienes lo redujeron inmediatamente a 
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prisión imposibilitán<lole la sorpresa el presentar resis­

tencia. 
El Ministro de la Guerra, también había llegado & 

Palacio poco después de recibir la noticia que le comu­
nicó el Inspector General de Policía, por teléfono, de l& 
salida de las fuerzas de Tacubaya·. Al llegar, tampoco 
encontró resistencia, y se dirigió a la Comandaucia ili­
litar en busca del General Villar; pero al comenzar 
a subir las escaleras, un grupo de Aspirantes que pre­
cisamente bajaba de buscar al Comandante Militar, le 
reconoció, disparando su pistola sobre él uno de los alum-
11os. La bala rompió la puerta de vidrios de la Comandan­
cia y al saltar los pedazos hil'ieron en la cara al Minis­
tro, salpicando algunas gotas de sangre la pechera de .;u 
camisa. El General García Peña retrocedió violentamen­
te, y a favor de la obscuridad que reinaba en los corre-, . 
dores de Palacio, pue~ tocll:s las luces estaban apagadas, 
pudo ganar las habitaciones del Conserje de la Secre­
taría de Guerra, donde permaneció escondido en unión 
del Subsecretario, General Plata, a quien encontró allí, 
mientras se desarrollaban los acontecimientos que aca­
bo de narrar. Al descender el Coronel Morelos con sus 
soldados de la azotea del Ministerio de la Guerra, los 
señores Ministro y Subsecretario se enteraron de lo 
que había pasado y tomando un automóvil se dirigió 
violentamente el señor García Peña a Chapultepec, p.:ra 
avisar al Presidente de la República lo ocurrido. El 
Subsecretario se instaló en las Oficinas del Ministerio y 
don Gustavo Madero salió en su automóvil. 

Una vez que ·el General Villar recuperó el Palacio, 
procedió a dividir en pelotones la fuerza que tenía y que 
ascendía en total a ciento cincuenta hombres. El Gene­
ral Felipe }Iier quedó al mando de treinta hombre1, 
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custodiando a los oficiales y soldados presos y que eran 
los que daban la guardia ese día en Palacio, más los JJ­
pirantes, haciendo un total de cerca de trescientos pri­
sioneros; al mismo tiempo, debía vigilar la puerta de 
entrada por el Cuartel de Zapadores. El piquete del 21 
Batallón a las órdenes del Coronel ~forelos, se situó, pe­
cho a tierra la primera cadena y rodilla en tierra 1111 re­
taguardia, dos metros adelante de la banqueta de Pa­
lacio, al Norte de la puerta del Centro. Los cincuenta y 
dos reclutas del 24 Batallón, a las órdenes del Mayor del 
mismo, fueron colocados al Sur de la Puerta del Cen­
tro pero junto a la banqueta, también pecho a tien-a la 
primera cadena y rodilla en tieITa la segunda. En el cen­
tro se colocó el Comandante }1ilitar, con el ayudante de 
la Comandancia, Capitán ~Ialagamba, y dos ametralla­
doras, con la consigna de que nadie se moviera mien­
tras el General Vil!ar no diera la orden de fuego. Como 
no había oficiales de artillería que manejaran las ame­
tralladoras, hubo que confiarlas a los soldados más 
entendidos. Así, el General Villar, con 52 hombres en 
cuya lealtad podía confiar, vigilaba a los del 20 Bata­
llón, que fácilmente podían hacer causa común con sus 
compañeros rebelde~, sobre todo, si la suerte era dudo­
sa para las tropas leales, y defendía con unos y otros, 
el puesto que con tanta bizarría había recuperado. Poco 
después de colocada la tropa en el dispositivo que dejo 
narrado, se presentó la avanzada de los rebeldes, man­
dada por el General Gregorio Ruiz y el Coronel Ana.ya ; 
formada por dos escuadrones del ler. Regimiento de Ca­
ballería. Los soldados llevaban empuñadas las carabi­
nas e iban en columna. Al llegar frente a Palacio, el Ge­
neral Ruiz ordenó que se desplegaran en tiradores, que­
dando la línea a veinticinco pasos de las tropas leales. 
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El enemigo estaba al frente; pel'o el beróico Comandan­
te M.iiitai- de la plaza, no obstante que veía que sólo 
la avanzada de los rebeldes era superior, en más del do­
ble, a la tropa con que contaba, no vaciló un instante, Y 
con voz imperiosa ordenó que nadie se moviera. El Ge­
neral Rniz, al ver el estoicismo con que el General Villar 
esperaba los acontecimientos y la poca fuerza de que 
disponía, creyó posible atraerlo a la cansa rebelde, Y ga­
nar el puesto sin disparar un tiro. Para ello se adelantó 
a hablar con rl Comandante Militar, enviándole prime­
ro a un paisauo con un recado y al fin acercándose 
hasta la puerta del Centro: El General Villa1· adelantó 
unos pasos y sin abandonar su línea, se puso al habla 

con el jefe rebelde. 
EL General Ruiz habló a su compañero recordándole 

la buena amistad que siempre habían llevado; la inuti­
]iJacl del esfuerzo que iba a l1acer; le hizo mención de 
lo fuet·te que era la columna que iba sobre Palacio, ele 
los males que al País estaba causando el Gobierno del 
señor Madero, y concluyó proponiéndole se uniera al 
movimiento y entregara el punto; haciéndole ofertas 
importantes en nombre de los jefes de la rebelión. El 
General Villar le escuchó, y maliciosamente fué retroce­
diendo hasta quedar colocado el grupo que formaba 
con el General Ruiz, entre las fuerzas del 20 y las del 

24 que estaban frente a Palacio; el General Villar en­
tonces, tomó con la mano izquierda las riendas del ca­
ballo del General Ruiz y por contestación le dijo: '' es 
11sted mi prisionero, jamás he defeccionado; soldado des­
de la intervención francesa, siempre he servido con leal­
tad; no mancharé mi hoja de servicios por nadie, ni 
,por nada. No debo preocuparme por el número que_ me 
ataca, estoy obligado a defender este puesto, confiado 
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a mi honol', y lo defenderé mientras viva. Como solda­
dos, no nos toca discutir los actos del Gobierno, nue':1-
tro deber es defender el poder constituido. Baje usted 
del caba!llo, y no me oblige a que estas ametrallador88 
le hagan fuego;'· y sin soltar las riendas, ordenó que. 
las dos ametralladoras apuntaran sobre el jefe rebelde. 

El General Ruiz hizo un movimiento pretendiendo 
llerar la mano a la pistola que guardaba en la silla de 
montar; pero el Gene1·al Villar, con energía ordenó: 
arriba esa mano, baje usted del caballo, soy su jefe y le 
ordeno que baje del caballo." El General Ruiz obedeció 
siendo e11t1 egado al General Cáuz, Jefe del Departamen­
to de Ca bal;ería en el ::\finisterio <le la Guerra, que lle­
gaba en esos momentos. El ayudante a.visó al General 
Yillar que ya se avistaba el grueso de la columna y no 
pudiendo disponer <le un solo soldado, para cuidar al 
prisionero, lo entregó al General Cáuz diciéndole : "Ud. 
i;cñor General, me responde de este hombre. A su ho­

ll0r de soldado lo confío." 
Rápidamente volvió el General Villar al frente ele 

sus tropas: en esos momentos avanzaba el General Re­
yes, cuya vanguardia, formada por la Escuela de .Aspi­
ran tes, desfils,ba frente al Palacio: Al entrar en la va­
lla, iba casi solo, le seguían dos pruisanos a pie y unos 
cuantos hombres a caballo; pero conforme fué avanzan­
do, como ya he dicho, fueron invadiendo la valla, con­
tra sus expresas órdenes, muchos otros. Cuando pasó 
frente a la .púerta del centro, iba completamente rodea­
do por hombres armados y seguido por las fuerzas a 
q:ue me he referido más arriba. 

El número de fuerzas que iban en esos momentos a 
las órdenes de los Generales Reyes, Félix Díaz y M:on­
dragón era de cerca de tres mil hombres; de los que 400 
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eran del lro. de Caballería, 200 de la Escuela de .Aspi­
rantes, 200 del 20 Batallón, 500 de los Regimientos de 
Artillería¡; 1000 entre el Regimiento de Ametrallado­
ras, el Baitallón de Seguridad y los Gendarmes Monta­
dos y de a pie que se les habían unido, y el resto, pai­
sanos que ha1bían organizado el doctor Espinosa de los 
Monteros, don Martín Gutiérrez, don Fidencio Díaz Ló­
pez, don José Bonales Sandoval, un señor Ramírez y al­
gunas otras pe1·sonas. 

Para resistir esas fuerzas que llegaban bien municit­
nadas, con seis cañones y 14 ametralladoras, el Coman­
dante Militar de la, Plaza sólo contaba con 120 hombres 
y dos ametralladoras, no teniendo parque más que para. 
diez minutos de combate. 

El General Villar midió la magnitud de la empre­
sa; pero no vaciló. Dirigiéndose a los oficiaJes que es­
taban cerca, les dijo: '' Muchachos, si nuestro destino 
es morir, muramos defendiendo el honor del Ejército." 
En seguida dispuso que su corneta de órdenes, hombre 
de toda su confianza, corriera a situarse en el extreme 
Norte de Palacio, dándole instrucciones reservadas. 

El General Reyes había desembocado con sus fuer­
zas por la calle de la Moneda, doblando a, la izquierda, 
frente al Palacio Nacional y sin detenerse, avanzó. Lle­
gó al frente de la Puerta del Centro, donde estaba el 
Generad Villar, quien le marcó el alto; pero el General 
Reyes o no le escuchó o no quiso detenerse, pues siguió 
de frente, arengando a la multitud que le seguía y vito­
reaba, hasta como a cinco metros hacia el Sur de dic:ha 
puerta, donde cayó muerto. 

El General Villar que disponía de muy poeo pairque, 
pensó seguramente dejar entrar a todos los jefes de la. 
rebelión en la valla, y una vez dentro, aprehenderlos, 
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como había hecho con el General Ruiz o acaba,r con 
tilos, si no había otro :remedio¡ juzgando que la caída 
de los jefes sería el fin de la revuelta, sofocándola con 
la. menor dusión de sangre posible. Pero al rebasar la 
puerta del centro el General Reyes sin detenerse, no 
obstante la intimación que se le hizo, los hombres que 
le seguían se echaron sobre los soldados del 20 que es­
taban en el suelo, casi todos ellos reclutas. Los solda­
dos a las órdenes del Coronel Morelos, retrocedieron so­
bre 18t puerta. Allí el General Villar, pistola en mano, 
los contuvo, y comenzó un tiroteo que se generalizó a los 
pocos momentos, pues los soldados del 20 y del 24, para 
defenderse de los paisanos y del lro. de Caballería, que 
ltacían fuego sobre ellos, también lo hicieron, replegán­
dose al ver que agotaban sus municiones los del 24, sobre 
la. puerta, en la que estaba el General Villar haciendo 
funcionar las ametrailladoras. 

El General Reyes había caído a los primeros tiros, 
con un balazo de pistola en la cabeza y muchos en las 
piernas, procedentes de las ametralladoras. Las fuerzas 
leales rehechas a la voz de su Jefe, comenzaron a batir 
a las de caballería y amilleros, que inmediatamente re­
trocedieron, parapetándose en las columnas de los por­
tales de las Flores, aca:bando por dispersarse. 

El General Villar dió orden de que entraran las tro­
pas leales en PaJacio y dejando paJ.'te de ellas en la puer­
ta del Centro, con las dos ametralladoras, encomendó el 
mando al General don José Delgado, que llegaba en esos 
momentos; con el resto de la tropa, después de municio­
narla nuevamente, con el parque que se había quitado 
a los aspirantes y soldados desarmados, subió rápida­
mente a la a.zote& para darse cuenta de la situación del 
enemigo, cre1endo que el resto de la columna, ya rehe-

h 
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cha, al mando de los señores l\foudragóu y Pé;ix Día.z, 
no tardaría en arrojarse sobre Palacio, pues debían sa­
ber o cuando menos suponer, que había agotado sus 

1 1 

municiones. Cuando el General Vinar llegó a la s.zotea, 
los rebeldes habían desaparecido. Inmediatamente orga­
nizó un servicio de vigilancia en las alturas del edificio 
y bedó a levantar el campo. 

Las trop-as leales habían sufi~do mucho: de los re­
clutas del 20, habían muetto 12 y estaban heridos 16; 
su jefe el Coronel Morelos, el Teniente Ana.ya y otro 
oficial, hr.bíe.,n muerto; los demás estaban herid-os: del 
24 había cinco heridos. El Comandante l\lilitar tenía 
una herida en el cuello, que le había fracturado la cla~ 
vroula; y su ayudante, el Capitán ~Ialagamba, tenía 
cuatro heridas. Los rebeldes por su parte, habían perdi­
do al General Reyes y yacían en el pavirneuto como dos­
cientos hombres entre muertos y heridos. Como con el 
General Reyes habían entrado combatiientes vestidos de 
paisanos, fué imposible identificar si todos eran simples 
curiosos o eran de los que se habfa.n unido a la asonada. 

Los médicos militares, que habían acudido inmedia­
tamente, pretendiieron llevarse al General Villar para 
hacerle la curación que su herid& requería, pues estaba 
bañado en sangre; pero el pundonoroso Jefe no quiso 
abandonar el puesto (y n() lo abandonó hasta la llegada 
del Presidente de la República .. ) 

Cuando llegó el señor )fadero, dos horas y media 
después del combate, el General Villar permanecía aún 
en pie, frente a la puerta principal del Palacio Na,cio­
nal. Allí recibió al Jefe de la Nación, quien al verlo, lo 
saludó con estas palabras: '' qué hombrote es usted, 
General!"-"Señor, he cumplii.do con mi deber"-Con­
testó el General Villar.--"Pero está usted herido?''-
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replicó el señor Made1·0.-'' He recuperado el punto, que 
era lo esencial. "-repuso el comandante de la Plaza.­
-'' Entregue usted el mando al General 1Delgado, y 
venga usted conmigo,' '-le dijo el Presidente, bajando 
del cab&Jlo que montaba, y tornando del brazo al Ge~­
ral Villar, lo condujo al elevador y dP allí a los salones 
de la Presidencia, doode se le hizo :a primera curación. 

Cuando estaban los médicos prepu1a¡11do lo necesa­
rio para curarlo, se le acercó el Miwistro de la Guen-a 
y le dijo: "Lauro, por acuerdo del p¡ esidcnte, he nom­
br:1clo Comandante Militar de la Pla.za, mientras te cu­
ras, a Victoriano" y señaló al GraJ. Huerta, que había 
llegado con el señor Madero a Palaieio. El General Villar 
miró fijamente al General García Peña, e intentando 
incorporarse, cosa que ya no consigU'ió, por la sangre 
que había perdido, se dirigió al designado y le dijo: 
".Júrame por tu honor que quemarás hasta el último 
tartu( ho en defensa del Gobierno constituido." 

Como el General Huerta no respondiera a aquella 
interpelación, el General VillM' le repitió la pregunta 
dos veces más. A la tercera, el inrterpelado contestó: 
'' Sí, hermano, tranquilízate.'' 

-" Hasta el último cartucho .... ·' balbutió el Gene­
ral Villar cayendo en síncope. 

Los médicos, al ver la herida, la calificaron de gra­
ve, y orclenar0n fuera llevado inmediatamente a su alo-

jamiento. Brevemente se hizo la entrega de la Coman­

dancia xlifüar y el General Villar dispuso se le llevara al 

Ilospital Miiitar.-'"Estará usted mejor en su casa," le 

dijo el señor Madero.-'' Sí, contestó Villar, pero debo 

ir donde van mis soldados, he sido herido jünto a ellos, 

junto con ellos debo curarme." 
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En un automóvil fué llevado al Hospital Militar; al 
llegar, su estado inspiraba a los médicos que lo recibie­
ron, gran cuidado. El esfuerzo que había hecho, que mo­
mentáneamente le hizo desaparecer todo dolor y 1a pér­
dida de la sangre, ponían su vida en grave riesgo. (3) 

(3)-Loa anteriores datos me fueron iadoa por un tea_ti~o 
p1eaencial y están completamente de acuerdo con el parte oficial 
rendido a la Secretaria de Guerra. 

LA ULTIMA OVAOION 

CAPITULO XXXVII. 

LA ULTIMA OVACION 

El General García, Peña, como he dicho más arriba, 
al recuperar el General Villar el Palacio, tomó su auto­
móvil y se dirigió violentamente a Ohapultepec, para. 
dar cuenta al Presidente de la República de lo que ha­
bía acontecido hasta su salida de Palacio. El señor Ma­
dero dispuso ir inmediatamente a la ciudad, acompaña­
do de los alumnos de Colegio Militar y de algunas otras 
fuerzas, a las que se dieron órdenes por teléfono, de sa­
lir inmediatamente para Ohapultepec. 

Los alumnos del Colegio Militar aún no tomaban su 
des~o, y estaban arreglándose para salir de paseo, 
por ser domingo, cuando recibieron la orden de armar­
se, municionarse y formar inmediatamente por compa­
ñías en el patio del Colegio. Una vez formados, les ha­
bló el Presidente de la República, diciéndoles que había 
ocurrido un motín militar en México, el que ha,bía sido 
ya sofocado, y que, como desgraciadamente, en él ha­
bian tomado participaci.ón los alumnos de la Escuela de 
Aspirantes, deseaba ir a la ciudad en medio del Colegio 
Militar, para que se viera que la juventud del Ejército 
era leal al Gobierno Constituido. Que como ya no había 
enemigo, pues el Comandante Militar hal>ía reducido 
al orden a los revoltosos, realmente iban a dar un pa­
seo triunfal, del que quería participaran los alumnos 


